
	
	

Mala	muger	(a	lápiz,	abajo)	ML	(sello	del	Museo	del	Louvre,	estampado,	abajo	a	la	derecha)

Véase	Suben	alegres	(D.2).	El	dibujo	pasó	por	herencia	en	1828	a	Javier	Goya,	hijo	del	pintor,	y	en	1854	a
Mariano	Goya	y	Goicoechea,	nieto	del	artista.	Posteriormente,	lo	poseyeron	el	pintor	Federico	de	Madrazo
y	Kuntz	(ca.	1855-1863)	y	el	coleccionista	Paul	Lebas,	de	París.	El	dibujo	se	subastó	en	París,	en	el	Hôtel



Drouot,	el	3	de	abril	de	1877	(nº	21),	ingresando	en	la	colección	Fiantance	o	Fontaine.	Lo	adquirió
posteriormente	el	coleccionista	Henry	Lacroix,	de	París.	El	27-29	de	enero	de	1903	volvió	a	subastarse	en
el	parisino	Hôtel	Drouot	(nº	216).	La	obra	acabó	siendo	adquirida	por	Paul	Henri	Charles	Cosson,	de	París,
de	cuya	colección	pasó	al	Museo	del	Louvre	en	1926	como	parte	del	legado	Cosson.

Véase	Suben	alegres	(D.2).	En	este	dibujo	del	Cuaderno	D	o	Cuaderno	de	Brujas	y	Viejas	el	tema	es	de
nuevo	la	brujería,	en	este	caso	una	bruja	golosa	de	criaturas	que	luego	ofrecerá	a	su	patrón.	Vemos	a	una
mujer	mayor,	de	rostro	muy	feo,	casi	cadavérico,	con	un	niño	desnudo	entre	las	manos.	A	su	lado,
apoyados	en	el	suelo,	aparecen	un	plato	con	una	cuchara,	un	vaso	y	otro	recipiente,	clara	alusión	a	un
famoso	episodio	de	brujería	protagonizado	por	dos	hermanas,	cuyas	confesiones	figuran	en	un	auto	de	fe
de	Logroño,	que	supuestamente	envenenaron	a	sus	propios	hijos	para	ofrecérselos	al	diablo.	La	cara	de	la
mujer	podría	ser	también	el	rostro	de	la	muerte.
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